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 APARECIDA – Colección de artículos sobre la Conferencia de Aparecida


LAS NOVEDADES DEL
DOCUMENTO DE APARECIDA (III)

Agenor Brighenti
Aparecida, además de reafirmar el Concilio Vaticano II y de haber recuperado la tradición latinoamericana, también trae novedades. Ya vimos cinco de ellas. Veamos otras tres. 

En busca de la vida muchos dejan la Iglesia
En Aparecida la Iglesia rompe con toda postura apologética o proselitista frente a los movimientos religiosos autónomos. Afirma que los que se van a las sectas no están queriendo salir de la Iglesia, sino que están buscando sinceramente a Dios (DA 225). Para el Documento, los motivos no son doctrinales, sino vivenciales; no son dogmáticos, sino pastorales; no son teológicos; sino metodológicos de nuestra Iglesia (DA 225). Consecuentemente, la solución no consiste en disputa del mercado, pues “la Iglesia crece no por proselitismo, sino por atracción con la fuerza del amor” (DA 159). Y constata, “donde se establece el diálogo, disminuye el proselitismo” (DA 233). Por eso, es preciso reforzar la Iglesia católica en cuatro ejes: una experiencia religiosa personal, la vivencia comunitaria, la formación bíblico-doctrinal y el compromiso misionero de toda la comunidad (DA 226). 

En otras palabras, con relación al éxodo de los católicos, sobre todo para pentecostalismo evangélico, Aparecida, en lugar de asumir una postura apologética, hace un gran gesto de humildad, reconociendo su parte de responsabilidad. Reconoce, aunque indirectamente, que la Iglesia, como afirmó el Vaticano II, es santa pero también pecadora como Institución y no sólo determinados “hijos de la Iglesia”. 

La eficacia de la evangelización, hoy, para por el protagonismo de la mujer
El Documento de Santo Domingo había proclamado el “protagonismo de los laicos” en la evangelización. Aparecida proclama el protagonismo de la mujer. Constata el Documento que “tradicionalmente un porcentaje significativo de hombres en América Latina se han mantenido más bien al margen de la Iglesia” y que eso “cuestiona fuertemente el estilo de nuestra pastoral convencial” (DA 461). Consecuentemente, cabe “favorecer, en la vida de la Iglesia, la activa participación de los varones” (DA 463), pero, entre las acciones pastorales urge “impulsar la organización de la pastoral de manera que promueva el más amplio protagonismo de las mujeres”, garantizando “la efectiva presencia de la mujer en los ministerios que en la Iglesia son confiados a los laicos, así como también en las instancias de planificación y deicisión” (DA 458b). 

Recuerda Aparecida que innumerables mujeres, de toda condición social, no son valoradas en su dignidad y heorica generosidad en el cuidado y educación de sus hijos, ni en la construcción de una vida social más humana y en la edificación de la edificación de la Iglesia. Es necesario, en América Latina, superar una mentalidad machista que ignora la novedad del cristianismo, que reconoce y proclama la “igual dignidad y responsabilidad de la mujer respecto al hombre” (DA 453). Urge que todas las mujeres puedan participar plenamente de la vida eclesial, familiar, cultural, social y económica, creando espacios y estructuras que favorezcan su inclusión (DA 454). Además de las acciones pastorales mencionadas, cabe también acompañar a las acciones femeninas que luchan para superar situaciones difíciles, así como apoyar programas, leyes y políticas públicas que permitan armonizar la vida laboral de la mujer con sus deberes de madre de familia (DA 458). 
Los mártires de las causas sociales, nuestros santos no canonizados

Constata el Documento que la Iglesia, a pesar de sus deficiencias y ambigüedades, ha ejercido un servicio, particularmente a los más pobresn en el esfuerzo de promover su dignidad. Por eso, en muchas ocasiones, ha sido reconocida socialmente como una instancia de confianza y credibilidad. Su empeño en favor de los pobres, en muchos casos, redundó en la persecución y muerte de muchos, que consideramos testimonios de fe. Son nuestros santos y santas, aun no canonizados (DA 98). 

Es que los santos son, al mismo tiempo, de su tiempo y no de su tiempo. De su tiempo porque es en las circunstancias de la vida que se va plasmando formas de testimonio cristiano. Y, al mismo tiempo, no son de su tiempo porque ponen en evidencia una faceta de la fe cristiana, hasta entonces no explicitada, pero que es para siempre, pues radica en la esencia del mensaje evangélico. 

En ese sentido, los mártires latinoamericanos, además de haber dado la vida como muchos cristianos han hecho en el peregrinar de la Iglesia, ellos ponen en evidencia un nuevo modelo de santidad. Se trata de cristianos que tesimoniaron su fe, además del espacio intra-eclesial o intra-religioso, en el seno de la sociedad civil. Son personas que testimoniaron la fe cristiana en la esfera de la autonjomía de lo político, más allá de todo confesionalismo. Profetas, ellos dieron la vida para que otros tuviesen más vida, especialmente los más pobres, e indirectamente hasta una flor o un río, apuntando a las causas de un pecado social o de una injusticia estructural. Murieron no defendiendo directamente a la Iglesia, sino la radicalidad y la integralidad de la fe cristiana, que implica cuidado, defensa y promoción de la vida de todo el género humano y de la obra de la Creación. Ninguno de ellos fue aun declarado santo por la Iglesia, no obstante, Aparecida trae una novedad, invita a alimentarse de su testimonio y los denomina como nuestros santos aun no canonizados. Ya los canonizó.
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